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• Los Señores Capitulares tf. Carlos Camnsso, d. José María Roo, d. Gabriel Pereira, d. í ia n -  
cisco Parias, d. Bernardo Susviela, d. Cristóbal Bcheverriarza, d. Agustín Áldecoa, d. Lsta- 
nisla o Sarcia de Z áñ iga, firmaron la célebre é i inmortal A cta  de x6 de diciembre de i  822.

B U E N O S  A I R E S .

Hai un mes que nuéstras páginas se 
lian ocupado casi esclitsiváméhte en refle­
xiones sobre la deriegacioil del gobierno ele 
aquella provincia á lo's auxilios qué hemos 
solicitado por medio dé una diputación de 
]a que aun permanecen dos.individuos-en la 
capital, y  estaban arreglados ya los materia­
les para este número con la conclusion del 
discurso que dejamos pendiente en el an­
terior, cuando impuestos por varias comu­
nicaciones de nuestros corresponsales dé 
nuevas incidentes cu lo esencial de este 
negocio, hemos creído conveniente suspen­
der su publicación por ahora, y  esperar 
algunos, datos que, .6 bien dirijan con se­
guridad nuestra opinion, según la marcha 
qué baya podido adoptarse nuevamente, ó 
bien bagan aparecer con claridad el ícsnl- 
tado dé la que se baya emprendido antes 
de ahora.

Entretanto la generosidad y  el patrio­
tismo del pueblo heroico de aquella capí- 
jal, á quien nunca sabremos elogiar bas­
cante por el interes que ha manifestado to­
mar ennuestra ssuerte exige las mejores 
demostraciones de nuestra gratitud. N oso­
tros se la tributamos con las protestas del 
¡mas profundo reconocimiento, seguros de 
que igual sentimiento anima á . todos nues­
tros conciudadanos, y  no disimularemos 
por nuestra parte, que cada vea que to­
rnábamos la pluma para acriminar, según 
jiuestra opinion1 y  la de nuestros compatrio­
tas, la marcha confusa de aquel Ministerio’ 
¿¡cutíamos el pesar que debían sufrir l<j¡í 
habitantes de Buenos aires zelqsos de la

gloria dé su patria, no menos que intere­
sados en nuestra libertad al ver publicar 
el contraste asombroso de la conducta de ios 
ministros con lá franqueza y  liberalidad, del 
pueblo. Sin duda nadie hubiera querido 
ver manchada la excelente reputación,' que 
por tantos títulos liabiá adquirido1 á piel go- 
biernoj eon las ilotas á que dio lugar ciui 
su negativa, bien sea por descónucí¡úiéiu- 
to de lá verdadera causa en irnos, o bien 
por no haber adoptado efectivamente las 
mejores medios otros.— La publicación de 
nuestras reflexiones en aquel caso fue in­
dispensable: ahora la suspendemos, y  de­
seadlos que la realidad de las indicaciones 
en que fundamos la .conveniencia de ha­
cerlo nos produzca entre otras satisfacción 
hes la de no tener que continuarlas.

EJERCITO IM P E R IA L .

El cuartel general se paso en marcha de 
la chácara de Peral ra el 4  del corriente. EL 
5 estaba en el Colorado: el 6 se d irig ió  & 
Canelones, y el misiúó dia se reunid la Lo­
g ia  de los Aristócratas en sesión qné duró 
desde las 7  de Ja tarde hasta las 11  de la  
noche. El 7 hubo en está plaza comunica­
ciones del Dr. L laubí y del Sr. Lucas Obes á  sus 
corresponsales imperiales en las que dice e l 
segundo que se suspénda en contrato que de­
be hacerse de alguno- de • sus bienes hasta e l 
16, ó el 20; y  el primero anuncia á  sus 

amigos que tal vez para igual fecha nbon- 
dohará para siempre a su traiciounada patria. 
De estos datos inferí mós que la L ogia  ha ré- 
uueltc que se haga la ultim é tentativa" sotos
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1 «  trôna* de Voluntarios Reales es Casava-
11e y qac en el caso cierto de resultar infructuo­
sa las divisiones continentales abandonen una 
empresa tan superior á sus fuerzas y se retiren 
acia lo frontera donde (según se dice) el ma- 
riscal Abren á lo cabeza de nn partido con­
siderable, quo ha proclamado la oonstitucion 
de Portugal, le . llama l a 'atención seriamente.

E l cuartel general está hoi en las P ie­
dras: ___  La division de Marquez en el
Colorado; la de Bárrelo en las Brújasela del 
traidor Ribera en Toledo.— La deserción de

. . .  _ __«.Ia 4Î n ene AnlPTlP̂

sio-ne diariamente para esta plaza 
*Las milicias de Maldonado que conducían 

forzosamente á incorporarse al ejército impe­
ria l so dispersaron con oficiales y todo.— El 
sindico Tomas Garcia mandó elegir nueba ofi­
cialidad obligando á  tomar las armas al res­
to de los vecinos de aquel departamento, 
los cuales caminaban hasta el bloqueo en nú­
mero do 70; pero al llegar ó Solis grande 
les dio igual tentación que á los anteriores, 
y abondonaron á los oficiales durante la no­
che.

T E A T R O .

Hasta ahora hemos sido espectadores in­
diferentes en la contienda que se ha tra­
bado eiítve unos Aficionados que con bas­
tante fundamento, aunque no con o\ mejor 
método, censuran los defectos de nuestro 
teatro, y  un Imparcial quo se ha propues­
to defender á sus Actores del peor modo 
que pudiera hacerlo en la mala cansa de 
que se ha encargado. Hablaremos también 
nosotros dos palabras en la materia.

N o puede negarse que el teatro en nues­
tro páis está atrasadísimo y  aun puede de­
cirse qne es el ramo que vá á retaguar­
dia de todos los progresos d éla  ilustración: 
quo algunos de los actores de la escena 
unen desgraciadamente á los notables de­
fectos de qne se resiente su falta de edu­
cación teatral, y buenos modelos de imita­
ción nn poco de orgullo que no les permi­
te salir do la linea que han creido ser el 
máximum de lo perfecto en su arte. N o­
sotros los disculpamos así mismo, porque 
estamos persuadidos que este vicio no es 
en ellos efecto de indocilidad tanto como 
falta de objetos de comparación entre su 
i .suficiencia, y  la verdadera perfección. Por 
lo contrario: en alguno de estos hai eu
nuestro concepto eccelentes disposiciones 
para llegar á ser un cómico no de los co­
munes; pero que no saldrá fácilmente de 
la esfera en que se halla mientras en el

país no se dé mas protección ¿ su oficio y
mas fomento á la instrucción publica.---- —
Hai tambieu en ndeslro teatro actores que 
á pesar de su práctica en el arte no tienen 
verdaderamente el orgullo que se critica en 
otros sin tanta esperiencia y  acaso con mas 
defectos. E l público aficionado sabe la do­
cilidad con que los primeros lian tratado 
de enmeudarse luego quo han visto la cen­
sura que 9e hizo de alguno de sus vicios: 
esta conducta los hace recomendables, al 
paso quo sou reprensibles los que en la 
misma escena se propusieron hacer gala de
su incorrección. \ .

En cuanto á los señores Aficionados, cree* 
mos que no han adoptado el mejor método 
para desterrar los defectos de la escuela de 
costumbres, y  que su critica hecha con al« 
gima mas suavidad hubiera sin duda pro­
ducido mejores efectos; teniendo presente 
que las sátiras yeren el amor propio de 
todos los hombres; que los actores deben 
tener alguno, y  que una vez ridiculizados 
públicamente se destruye la confianza de 
los representantes y  la ilusión en los es­
pectadores. La sátira en nuestra opinión es 
una arma que solo debe emplearse contra 
los incorregibles, y  los cómicos de nuestro 
teatro no los conceptuamos tales.

E l Imparcial cuya" comunicación hemos 
incerlado en la Aurora antecedente y quo 
concluye en esta, 110 solo ha errado el me­
dio de defender á  sus ahijados, sino que 
ha empeorado su causa. Sus argumentos 
tienen poro valor y  su lengoage es inso­
lente, injurioso y  digno de una seria 
reprensión. Las paginas de la Aurora están 
ofrecidas á todos los ciudadanos que se dig­
nen auxiliamos con sus prodncciones, y  no­
sotros tenemos un placer en darles un lu­
gar preferente cuando ellas son concebidas 
con la dignidad y  moderación que deben 
caracterizar aun escritor público. E l Im par• 
cial debo su publicación á la casualidad de 
no haber advertido los editores la división 
délas palabras aficionado» y críticos, de las 
que tomaron la segunda por adjectivo no 
cuidando por otras atenciones del momen­
to de imponerse en el contesto de su co­
municado y  solo vieron las personalidades 
que en él se descifraban bajo la palabra 
críticos cuando se había espedido yá al pe­
riódico: de otro modo á pesar de la g a - 
rautía dada se hubiera devuelto su comu­
nicación al imparcial, á quien adverti­
mos tenga presente esta indicación para la 
respuesta que ha anunciado dar á la críti­
ca del Pampero en nuestro1 número si* 
guíente.



• ■» ' bspaña:

Extracto de una Carta de Madrid fe- 
tha 30 de Noviembre— En eljmomemnto mismo 
en qne se lleguen a descubrir los proyectos hos­
tiles del congreso de Verona, los nentrales, 
los indiferntes y aun los visionarios entre no­
sotros se decidirán en favor del sistema cons­
titucional con imponderable ardor y entusias­
mo. Guerra guerra mortal contra loa ex- 
trangeros que quieren subyugarnos, este es 
su grito , »d las armas ciudadanos ellos ex­
claman, por el rei contitucional, por la. re­
ligión, y las leyes. En todas las provin­
cias, ciudades,- y villas se ha difundido es­
te espíritu patritico por s i mismo, y de un 
Jnodo extraordinario entre todos los españoles, 
exceptuando los frailes desmoralizados, los 
satélites de la inquision, y los ministros del 
despotismo. Solamente estos desean el triunfo 
de la tirania c iv il ,  y  moral. L a  juventud 
se está instruyendo en las armas, y los que 
de esta clase ya están aptos pura el servicio 
marchan á  reunirse al ejercito de observación. 
L as personas de mas avanzada edad inspiran 
valor al pueblo con sus exhortaciones y  aren­
gas. Los labradores, artesanos y hasta los jor­
naleros emulándose los unos á los otros con­
tribuyen con el fruto de sus fatigas; los mer­
caderes y propietarios con sn dinero pura las 
exigencias de la nación y sosten del govierno. 
E l bello sexó las damas de mas alta calidad, 
y. de la mas delicada educación están viva­
mente animadas del sagrado amor de la l i ­
bertad, y dispuestas á hacer los mas glorio­
sos sacrificios en su defensa. El rei y los prin­
cipes están en el perfecto goce de su salud, 
y seguridad. Las cortes raeresen el mas alto 
respecto por su eminente patriotismo, y por­
que tan dignamente saben mantener los dere­
chos del trono, y del altar dentro de los lim i­
tes definidos por la constitución- Es imposi­
ble que en una edad en que predomina el eco 
de la  razón y de la lilosofia, puedan los mons­
truos de la ignorancia, del egoísmo, y  de la 
superstición detener el torrente de la  opinión, 
7  del entendimiento.

Continuación del comunicado qua quedó 
pendiente en el número anterior.

Pasemos á otra cosa.------¿Rudeza lia—
mnn W . á lo que hizo Casacuberta? Pues 
yo  le llamo franqueza de espíritu no tra­
tó de hacer mofa del público como W . sinies­
tramente suponen; sino que sabiendo él, 
que se lindaban alli presentes los aficio­
nados y  autores de la critica, quiso dar á 
conocer el poco caso que hacia de aque­
llos satíricos que repentinamente, ó por tra­
moya, se habían descubierto, y  que quisa

n
habían ceocarrido al espectáculo sin qué 
les costase ni la entrada ni el asiento dos
vintenes.----- Díganme W . porque le ha-
bián de dar silvidos ni esas voces de 
afuera (Antes que lo griten tendrán cui­
dado de hacerlo) ¿Otros yerros mas gran­
des liemos visto en la escena, y  el públi­
co los ha tolerndo porque es mas iudul- 
gente y benigno, que W . políticos.— Di­
gan W . también, ¿será Quijano de estir­
pe mas elevada, que Casacuberta, pvra po­
nerle á aquel el Hr. Quijano, y  á este C a­
sacuberta? ¿Que encuentran W . de mas 
en uno que en otro? ¿No son los dos de 
igual arte? ¿O les parece á W . que en el 
Teatro no se presentan actores de sangre 
tan limpia como el mejor? ¿Y W . tienen 
política? ¿W . son los qne quieren enmen­
dar los defectos en la escuela de costum­
bres? ¿En que parte se lia visto, que en 
las criticas, ú observaciones hechas al tea­
tro, se trate á los actores como negros? 
¿Son W . sus amos para mandarlos con 
tauto imperio... como vervigrncia, á Gue­
vara que haga esto: á Quijano, que haga 
lo otro; Casacuberta c£-

Aprcndan vds. dol Argos de Buenos ai­
res ¿N o han visto vds. couque política 
trata á los actores cuando los reprende so­
bre el teatro ? Mas yo me canso en vano: 
hagan vds. loque gusten: pero el método 
de observaciones sobre el teatro, que vds. 
adoptaron al concluirse esta temporada, no 
es seguro, para que en la venidera (como 
vds. dicen) se junten dichos actores en com­
pañía á seguir sus funciones, sino para de­
sunirlos y  dispersarlos, pues en lugar de 
estimular su aplicación les infundirá odio 
y  descontento su misma arte por esas pre­
venciones sin miramiento hechas por los se­
ñores aficionados y  crítitos.

Creo verdaderamente quo me habré ec- 
cedido en algo, pero no será sin motivo, 
pues habiendo tomado yo la defensa del 
teatro era menester responder á vds., como 
lo hubiesen hecho I09 que están infamados 
públicamente.

N O T A . En el número siguiente de la 
Aurora se contestará á la doble crítica del 
Pampero num. 11 . Fl imparcial.

VARIEDADES.
Ha llegado á nuestro poder el primer ser­

món de cuaresma qne ba predicado en el ejéi- 
cito imperial el reverendísimo consol frni M. 
C. da Cámara, cuya elocuentísima desatinada 
pieza no podemos transcribir abora por sn es- 
tensión, 7  nos limitamos i  insertar uno d»
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cus nírfafo», a 'í ñ  W  que tio qtieffé dti tóSé 
| V S  y éii el mismo idioma porque n* 
g p P  valekitia 'dé la 0 * ^ *  te*

¿t anuncia Populo meo stellera eorúm.
• l i l l a  s it ic é L  10 Cónsul! cual trompeta
j  a n e c ia  a tuS paisanos que perdiste la chaveta

- A parcada, e ostentnoam hypocrita de todas 
ft9 virtudes saciaos; detestando no fundo da 
alma aquel les que sinceramente as cultivan.;
* de niorte aos R es, ao Sacerdocio, aos 
L b re s  e ó toda asórte de distimjoens do an- 
t i - ,  re-imea. Proffissam dos principios li­
b e le s  no intento de melhor elludir os Po- 
vos aúnen á seo lempo se düUScera se rouba, 
e se Tiránisa; arapini;a, ama fe, odolo, atraí­
a n ,' o engaño; postos em systfema a intriga, 
;  seduedm reducida aprincipios; a c o rn e a ra , 
e des móraí i sacara de todas as familias; desde 
ociarse inais pobre,' thé óitfais considerada o 
rica; huma g erra atroz, e deshumana pre- 
k-adá np inéió*delias contra "o Pal, contra a 
ífa i cóntrrf o Filtre, contra o Irmain', con­
tra o Sobr'inho, contra o Tio; pelo P«i, pela 
Í la i, pel<> Iniiñni, pelo Tio, 'pelo Sobnáho; 
^liando qualqtre'f .lestes recusa adoptar Sin dou- 
triiia; l.rcuvia liestemperál», brutal, e n eo  ra­
in -lija ; O deseñvólv ijtíeato das paxoens raais 
revi, liazas ueste genero sera alleutóvra a sexo, 
e a O ni era de paren tasco por muís sagrado 
fc unido; de'ilo-hci finalmente?.... Sim, eu te 
invoco oh LtiJKRa.AüB DE ÍMPREMSA tan­
tas ve/es proclamada pelo' abuso do Liberal 
Jocobin'lsmo! a borroroza, detestavel, i id.«na­
da Sodomía! Sábese de siencia certa serem 
es adoradas, Deleciosas doctrinas recebidas 
dos graos inais. ou menos elevados do infer­
nal Jacobinismo. (Ave Alur.J

La recomendable conducta y patriotismo 
¡jet sargento Andeon del primer regimiento de 
caballería de la  leal y valiente división de 
.Voluntalíos Reales del Reí te ha hecho acre- 
hedor á nuestros elogios insertando el con­
tenido de la siguiente carta que original ha 
entre-a lo dicho sargento á sn-comandante el 
lílmoT Sr. mayor Juan Neplumncenp; despre­
ciando las seductoras promesas con que el de­
sertor Jo é de’ Mello umypr de; brigada ha que­
rido (Ciliar Id fidelidad de aquel benetteritó 
sargento,- qnC.'cduiOtodos " los ■ dCujas indivi­
duos de la ’ división de Voluntarios- Reales,
■ dan onda día’ nuevos testimonios' de fidelidad 
•á su nóciort, constancia enf sns- fatigas y be­
nevolencia acia los habitantes de éste pueblo, 
-Cñys gratitud mandaremos’ á tai historia con 
¿xpresiones indelebles paral- ádmiración deanes- .

IM PR E N TA  RE

tros nietos v  satwtncuio« de los descendien­
t e  de Ja ilustre división Lusitana.

TRAD UCCIÓ N .
Canelones i 7 de febrero de 1838.

A m igo  Andeon: aqui ine hallo hace tres} 
dias hal>iendóiiie decidido á salir de esa pla­
za por ver todo perdido1 2 3, ( i )  V d . sube que 
he sido y soi su verdadero amigo, y que no 
podría consentir en sn desgracia, y por eso 
le aviso que aqui se halla una fuerza con* 
siderable que alcanza á tres mil y dos cien­
tos hombres de caballería. (2) Los Alonzos es­
tán aqui con sintíuenta y tres hombres, y  pot 
eso desearé que nd se comprometa; Vea si 
Viene cotí la gente que tiene ahí, o con par­
te A l  momento será vd. asoendido á  alfé­
r e z  y cada soldado viniendo armado recib i­
rá 3o pesos de gratificación, (3) y por mei 
tiéte pesds, cuatro librds de yórvá, y ona li­
bró de tabaco fnera de las raciones. No sea 
loco; venga al instante, y será considerado 
por eí Sr. Barón, y tendrá siempre la protec­
ción de este su afectísimo.— -José de Alelloy 
mayor de brigada. »

Tales son, honrados portugueses, las armas 
que en su desesperación emplean los viles qné 
han traicionado á la. nación y  al Rei para 
sp"-t¡r la causa de un caudillo de cuatreros. Des­
graciados los que dando oidos ri las in stiga­
ciones que ha despreciado el Sargento Andeoq 
prefieran aí placer de volver á su patria lle­
nos de glorió, ir  á  acabar su vida entre los 
traidores cubiertos de dprobrio é ignom inia.

Por noticias qué recibimos de Buenos aires' 
sabemos que alguno de los habitante?. de. éste 
pueblo que pasaron a aquella capital, .entre 
otras falsedades,. ha divulgado la de que' los 
.Voluntarios Reales situados en Casa vallé' fue­
ren forzados en su posición el 27 del 'pasado 
con perdida de tantos muertos y herí Jos que 
el mismo dijo' haber contado 5o carros que en­
traron á los hospitales de esta plaza.— El ptí- 
■ b!ico de Montevideo sabe que toda la pérdi­
da de aquel dia consistió en un sargento hé? 
j-ido del i . °  Regimiento de infantería y ni} 
soldado de nuestras m ilicias, y en cnanto a i 
de Buenos aires esperamos nos haya hecho él 
honor de creer exacta la., relación que hieimo^ 
de aquel suceso en el número anterior; pero á  
fin de que, esta clase de bribones no mientan 
con taita  impunidad hemos pedido á  Buénos 
aires los datos necesarios para publicar en 
nuestro número siguiente el nombre y apelli­
do del Impostor, "quedando de nuestra cuenta 
satisfacerte si Je desógráda la  franqueza.

1 Quiere decir el partido Imperial.
2 Quiso el traidor decir 160O. ■>
3 Esta' promesa es. igual á la de eutre :

Bacas qup han robado;. „•mtlTlT* ' ........... i. . . . . .  o-


